Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos
Los niños y adolescentes migrantes no acompañados y los derechos humanos
Cuestionario para las
ORGANIZACIONES NO GUBERNAMENTALES
Este cuestionario es parte de las consultas del Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos con la finalidad de preparar un informe sobre la situación de los niños y adolescentes migrantes no acompañados y los derechos humanos, de conformidad con la resolución del Consejo de Derechos Humanos 29/12.
CONTEXTO
En su resolución 29/12, el Consejo de Derechos Humanos pidió al Comité Asesor que elaborara un estudio de investigación sobre el problema mundial de los niños y adolescentes migrantes no acompañados y los derechos humanos, en el que se definan los ámbitos, las razones y los casos en que este problema se plantea en el mundo, y la forma en que los derechos humanos se ven amenazados y son vulnerados, y se formulen recomendaciones a los efectos de proteger los derechos humanos de los miembros de esta población, y lo presente al Consejo de Derechos Humanos en su 33er período de sesiones para su examen.
En este contexto, el Comité Asesor decidió durante su 15º período de sesiones en agosto 2015 establecer un grupo de redacción encargado de la preparación de dicho estudio
. Este grupo presentará un proyecto de informe al 16° período de sesiones del Comité en febrero de 2016, antes de su sumisión al 31° período de sesiones del Consejo de Derechos Humanos.
Durante la preparación del estudio, el grupo de redacción decidió  recabar las opiniones y aportaciones de los Estados miembros de las Naciones Unidas, organizaciones internacionales y regionales (incluyendo UNICEF, OIM y ACNUDH), los titulares de mandatos de procedimientos especiales y los órganos de tratados pertinentes (como por ejemplo el Relator Especial de los derechos humanos de los migrantes y el Comité de los derechos del Niño), instituciones nacionales de derechos humanos, organizaciones de la sociedad civil y otras partes interesadas.
El grupo de redacción elaboró cuestionario que se encuentra para las organizaciones de la sociedad civil. Todos los que respondan tienen que contestar solamente a las preguntas relacionadas con ellos, teniendo en cuenta la situación de su propio país (de origen, de tránsito o de destino).
1. SITUACIÓN GENERAL 
1.1 ¿Cuál es la situación de los niños y adolescentes migrantes no acompañados
 en su país? Añade estadísticas e informaciones pertinentes.  

En términos generales en Nicaragua se cuenta con informes realizados por OIM y agencias como Save The Children y UNICEF, que reconocen importantes iniciativas del Estado para la protección de los derechos de la población migrante y el fortalecimiento de la gestión migratoria, incluyendo la ratificación de la Convención Internacional sobre la protección de los derechos de todos los trabajadores migratorios y de sus familiares, y la entrada en vigor de la nueva Ley General de Migración y Extranjería en el 2011. 
Es claro que los Estados deben garantizar la suficiente inversión pública mediante sistemas de protección social que permitan la práctica de los derechos de los niños, niñas y adolescentes y que de esta forma se eviten los riesgos de una migración forzada a tan temprana edad. En el caso del Estado de Nicaragua este sistema le permite generar una serie de políticas aplicadas al proceso de  restitución de derechos a la población en general y a la niñez en particular para que vivan en familia, en armonía y tengan acceso a la educación, salud, recreación, alimentación, vivienda digna, a un nombre y una nacionalidad. No obstante, la capacidad de respuesta y protección de los derechos, de inclusión en los regímenes de bienestar y de integración cultural se ponen a prueba en los Estados, al tratarse de inmigrantes, particularmente cuando son más vulnerables por su condición de pobreza o de irregularidad en el país de destino, como es el caso de la mayoría de niños, niñas y adolescentes que llegan desde Nicaragua a países de la región como Costa Rica, Panamá, El Salvador o viceversa. 

El flujo sur-norte, con respecto a los nicaragüenses es menor en comparación con la emigración que se da desde otros países de la región y las tendencias migratorias actuales de Nicaragua no muestran la prevalencia de flujos de retorno de manera masiva. En ese contexto, existen obstáculos materiales o procedimentales en la situación de la niñez y adolescencia migrante, uno de ellos es la ausencia o insuficiencia de registros e información estadística sistemática sobre la población migrante, disponible en las instituciones. Aun así, según datos de la Dirección General de Migración y Extranjería de Nicaragua la emigración regular de menores de 16 años osciló en el período 2000 a 2008 entre 6 y 7 % del total de personas saliendo del país sin retorno. 
A partir del año 2012 el Estado con apoyo de la OIM y la Unión Europea cuenta con el Perfil Migratorio del país, reflejando que es principalmente un país de origen de migrantes hacia Estados Unidos de América y Costa Rica desde los años ochenta, pero a partir del año 2000, la migración sur –sur se ha incrementado hacia El Salvador, Panamá y otros países centroamericanos. Aunque Nicaragua también recibe un pequeño número de migrantes, principalmente originarios de Honduras y El Salvador.

La Oficina de OIM en Nicaragua,  explicó que entre las diferentes razones de los nicaragüenses que deciden migrar, la principal, es buscar mejores oportunidades económicas, destacando el componente laboral “Consciente de esa problemática, Nicaragua implementa el Registro Consular, dotando a los nicaragüenses de un carnet consular que los identificará como nacionales de Nicaragua".

En 2010 se llevó a cabo en siete municipios de Nicaragua un estudio realizado con niñas, niños y adolescentes, reflejando que en los últimos cinco años se registraron transformaciones en la organización familiar, implicando modificaciones menores para ellos y ellas cuando sólo uno de los padres sale del país, siendo menos traumáticas cuando es la madre quien  queda. La estructura del hogar post-migración está directamente relacionado con los sujetos emigrantes y la jefatura existente de previo a la emigración, en general al emigrar sus madres o padres, los niños, niñas y adolescentes viven con abuelas principalmente maternas, en familias extendidas entre seis y ocho miembros con predominio de jefaturas femeninas contando con un clima de afecto. Además de  apoyarse en redes familiares, los migrantes se apoyan en redes de amigos, vecinos o alguna figura afectiva que queda al cuidado de sus hijos e hijas en el país proporcionándoles un lugar para vivir. Donde la emigración es de más larga data se observan hogares con aparente seguridad económica superior a la de sus vecinos, debido a las remesas económicas que reciben de parte del familiar migrante.
1.2 ¿Cuáles son las principales causas que obligan o animan a los niños y adolescentes a encontrarse en situaciones de migración no acompañadas? 
a) Causas estructurales

b) Causas inmediatas

Los nicaragüenses migran internamente, principalmente desde las áreas rurales a las urbanas, y también internacionalmente hacia países con una estructura demográfica diferente y demanda de mano de obra barata. Los migrantes se encuentran generalmente en sus años más productivos y una amplia proporción está compuesta por mujeres. La migración interna sigue tres rutas principales: (i) hacia Managua; (ii) de las áreas rurales hacia otras áreas rurales más húmedas; y (iii) hacia áreas urbanas en la región central y la Costa Atlántica.
Los nicaragüenses han migrado a lo largo del siglo XX, tanto por razones políticas como económicas. En 2000,  la Comisión Centroamericana de Directores de Migración (OCAM) estimó que de cinco millones de migrantes centroamericanos un millón eran nicaragüenses, y que el 17% de la población nicaragüense estaba viviendo en el exterior (OIM, 2001). Nicaragua es peculiar entre los países de Centroamérica, ya que Estados Unidos no es el destino principal para los migrantes nicaragüenses internacionales, muchos van a Costa Rica. Países de la region como El Salvador y Panamá también son destinos de migrantes nicaraguenses.  
En Nicaragua, al igual que en diversos países, las migraciones han asumido una configuración estructural, con causas y consecuencias  múltiples, con relaciones de interdependencia entre los países involucrados. Las migraciones tienen rostros humanos mujeres, hombres, niños, niñas, adolescentes que cruzan la frontera para reunirse con la familia, acceder a un empleo con mejores salarios, oportunidades de estudio; emigran para convertir en realidad su proyecto migratorio para  mejorar su vida. 
Se puede decir que hay modificaciones en los factores que impulsan la migración en Nicaragua, mientras que en las primeras etapas era principalmente el conflicto bélico y la inestabilidad política, más recientemente han primado las razones producidas por las desigualdades, que genera pobreza, limitaciones económicas, desempleo y subempleo, falta o limitadas oportunidades, sumado a esto, algunos niños, niñas y adolescentes están migrando hacia otros países de la región por carencia de afecto de sus padres y redes familiares, violencia intrafamiliar o la búsqueda de la unión familiar. En las zonas fronterizas y puntos ciegos en el norte y sur del país, así como zonas donde se da con mayor incidencia este fenómeno se da a conocer que muchas veces deciden tomar camino hacia las fronteras sin temor alguno por la necesidad de ayudar a sus progenitores en la economía del hogar, como es el caso de los trabajadores de temporada.  
1.3 En la experiencia de su organización, ¿cómo son las condiciones de tránsito, de acogida y de vida de los niños y adolescentes no acompañados en su país?

Por su naturaleza la experiencia de acogimiento residencial de esta Organización no se enfoca en las condiciones de tránsito, acogida y de vida de niños y adolescentes no acompañados en el país. No obstante, los servicios brindados a todos los niños, niñas y adolescentes acogidos por la Organización  son en procura del cumplimiento de sus derechos.       

De modo general podemos decir que según fuentes oficiales e información secundaria, las tendencias regionales muestran que cada vez son más los niños, niñas y adolescentes migrantes. Las edades en las que migran son cada vez más tempranas. Según datos del Censo Nacional de Población del año 2000, el 10% hombres y el 8% de mujeres que migraron hacia Costa Rica lo hicieron antes de sus 15 años. La desagregación por edad de la población nicaragüense en el país derivada del Censo del 2000 permitió estimar que cerca de un 30% fueron niños, niñas y adolescentes.

Quedó dicho que las tendencias migratorias actuales de Nicaragua no muestran la prevalencia de flujos de salida y retornos masivos de migrantes sean adultos o menores de edad, sean acompañados o no acompañados. Sin embargo, muchas veces su condición migratoria suele ser irregular,  escenario que convierte a la población migrante en una de las más vulnerables a la violencia y la explotación. En el caso de las personas menores de edad además, las consecuencias de la migración en su vida, representa con frecuencia un aumento en la probabilidad de no recibir el cuidado y la protección adecuada consecuentemente con vulneraciones graves de sus derechos. 
En el caso de Nicaragua como país de origen, destinatario o de tránsito, los niños y niñas suelen viajar acompañadas por personas adultas, ya sea por sus padres y madres, o bien por personas adultas que han sido contratadas para llevarles con sus familiares con el propósito de concretar la reunificación familiar. Mientras que en el caso de los adolescentes migrantes es más frecuente que su viaje sea sin una persona adulta encargada. Ahora bien, estos jóvenes no acompañados no representan la mayoría. La Primera Encuesta Nacional de Juventud brinda información interesante acerca del grupo de los 15 a los 17 años, en ellos el acompañamiento familiar es fundamental y más de 80% de este grupo se hizo acompañar por su madre, padre o hermanos, lo que significa que en el caso de los nicaragüenses, la migración se realiza mayoritariamente en compañía de familiares hacia Costa Rica, lo que podría estar relacionado con la cercanía geográfica y la relación histórica entre ambas sociedades.
Ya en territorio costarricense las personas menores de edad quedan sujetos a ser devueltas. No obstante, en las zonas fronterizas existen pocos lugares habilitados para que las personas migrantes en general, particularmente las niñas, niños y adolescentes puedan permanecer en condiciones aceptables antes de ser devueltos a Nicaragua. En el mejor de los casos, existen albergues de la iglesia católica que ofrecen un techo y comida, pero que no cuentan con las disposiciones adecuadas para separar a la población de acuerdo a la edad.
Sea de ingreso o de regreso del país destinatario al país de origen, la ruta migratoria es una cadena compleja de obstáculos y riesgos que ponen en juego la integridad y vida de quienes vivan esa experiencia. Desafortunadamente estas migraciones se realizan en contextos adversos, llenos de peligros, en particular las mujeres, niñas, niños y adolescentes que migran en condiciones de irregularidad y lo hacen no acompañados están expuestos a mayores riesgos y por tanto, migran en condiciones de alta vulnerabilidad durante todo el proceso (preparación del viaje, salida, tránsito, estadía, retorno). Durante el tránsito se dan el mayor número de violaciones a los derechos humanos, sea por la ausencia o el asentimiento de las autoridades.

1.4 ¿Cuáles son las principales violaciones de derechos humanos encontrados por los niños y adolescentes migrantes no acompañados en su región? Sírvanse suministrar ejemplos.
Algunos países cuentan con acuerdos regionales como el denominado C-4 sobre libre movilidad entre Nicaragua, Honduras, El Salvador y Guatemala, esto ha facilitado notablemente el desplazamiento por tierra en la región. El único documento que se necesita es la cédula de identidad.
Aun así, un elemento de vulnerabilidad de la población migrante lo sigue constituyendo la condición no autorizada, tanto en los trayectos como en los lugares de asentamiento. En las rutas de tránsito y en particular en las zonas fronterizas, los migrantes continuarán siendo sujetos de abusos y violaciones a sus derechos fundamentales, en la medida en que los gobiernos de los países involucrados no asuman su responsabilidad, en tanto garantes y responsables de la vigencia y respeto de los mismos.
Las características del viaje migratorio tienen una enorme importancia a la hora de juzgar cuánto contribuye la movilidad a su desarrollo humano. Consideramos de importancia destacar dos situaciones especialmente preocupantes, los niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados y aquellas personas adultas o menores de edad que son víctimas de trata y tráfico de personas. Está comprobado que en su experiencia migratoria, esta población puede ser presa de la delincuencia organizada transnacional y ser sometidos a prácticas de explotación como el contrabando, la trata de personas y las formas contemporáneas de esclavitud. Otra práctica común lo constituye el abuso sexual de todo tipo y los ofensores pueden ser los acompañantes del trayecto, el “coyote” e incluso autoridades públicas.  
La migración y el tráfico de personas están relacionados, siendo este último una expresión extrema de la migración forzosa que da cuenta de las desigualdades y la vulnerabilidad de mujeres, niñas y niños. La existencia de redes criminales, la impunidad y la creciente facilidad de movimiento en la región han visibilizado o intensificado más reciente esta situación. Estas redes se encuentran establecidas con mecanismos de reclutamiento estructurados, el organizador/traficante recolecta las cédulas de las niñas y no se las devuelven. También es común usar documentos falsificados. La policía y las autoridades migratorias han notado que las excursiones cruzan la frontera por la noche cuando es más difícil identificar documentos falsos. 
Desde Nicaragua la forma más común para traficar personas es a través de excursiones organizadas a Guatemala y El Salvador. Estos viajes son planificados por compañías que, vía intermediarios, ofrecen a las mujeres, jóvenes y niñas trabajo como empleadas domésticas, meseras u otros. Algunas niñas son reclutadas a través de “novios” en internet, otras son enganchadas por otras niñas, “amigas de amigas”, algunas de las cuales trabajan en burdeles locales y bares donde se ofrecen masajes, espectáculos de diversas clases y danzas “exóticas”.

Las etapas más peligrosas de la cadena del tráfico de personas se presentan en el lugar de destino. En Guatemala hay vínculos fuertes con las redes de narcotráfico. A las niñas se les ofrece o se les fuerza a llevar drogas y a volverse parte del negocio regresando a Nicaragua para reclutar niñas nuevas. Algunas de las niñas y mujeres desarrollan una dependencia emocional con el explotador. Comúnmente adquieren una deuda económica con el traficante/explotador, quien les quita sus documentos y se vale de la amenaza y la violencia para someterlas. Las niñas adquieren enfermedades de transmisión sexual, VIH/SIDA y desarrollan severos problemas psicosociales, entre otros. A algunas mujeres/niñas se les da un trato diferente con el fin de volverlas cómplices e involucrarlas en el negocio.
Una investigación y seguimiento del periódico “El Nuevo Diario” de Nicaragua (05-13-2006) refieren a Casa Alianza, una ONG de cobertura regional donde se informa que en burdeles guatemaltecos, conocidos como lupanares, se encuentran más de 700 niñas nicaragüenses. Según la Policía Nacional guatemalteca, existen alrededor de 300 lugares de estos en el territorio nacional. La Defensoría de la Niñez y la Juventud de Guatemala estima que al país llegan alrededor de 15 niñas al mes con ese destino. A pesar de que nadie puede asegurar aún la validez de estas cifras, Save the Children sostiene que hay razones para creer que son realistas. Las edades más comunes de las niñas son entre 14 y 18 años de edad.

Otra situación identificada como violatoria de derechos es la de niños víctimas del tráfico de personas hacia Costa Rica para realizar trabajo agrícola forzado, el pueblo sureño nicaragüense llamado San Carlos es una ruta de tráfico de personas, especialmente de niños, bien conocida. Existen informes acerca de la existencia de dos botes que cruzan el río San Juan, hacia Costa Rica con cerca de 200 personas, en su mayoría menores entre 13 y 16 años destinados al trabajo agrícola. Según se informa, una vez en la finca los menores de edad son forzados a trabajar bajo condiciones de explotación por poca o ninguna paga. Cuando el empleador termina con ellos, son despedidos del trabajo en el campo sin recibir paga y se los denuncia ante las autoridades de inmigración después de que han retornado a Nicaragua (USAID, 2006:4).

Por otra parte, en el país de destino, muchas instituciones y autoridades  perciben a los niños, niñas y adolescentes migrantes como si fuesen una carga más, una responsabilidad que no les atañe en su quehacer. Es decir, al realizar acciones hacia esta población pareciera deberse más a un intento de liberarse de una responsabilidad, que a una genuina voluntad por buscar el beneficio e interés superior de la persona menor de edad. Quizá debido a la legislación, o a la falta de sensibilidad hacia las situaciones de vulnerabilidad experimentadas por la población migrante infantil y adolescente, muchas veces para funcionarios e instituciones, el desarrollo humano y los derechos de niños, niñas y adolescentes migrantes no ocupan un lugar central en sus actividades, funciones y finalidades. 
De igual manera, las principales formas de violación de derechos humanos muchas veces están relacionados con la disminución de oportunidades y con la humillación que pueden producir los prejuicios xenófobos y las prácticas discriminatorias y estigmatizantes. En el caso del derecho a la identidad por ejemplo, la carencia de documentos de identidad genera exclusión en diferentes ámbitos, así como gran temor ante la posibilidad de ser retornados a su país de origen. El acceso a servicios de educación y salud se ve gravemente lacerado por esta situación. La falta de un permiso de residencia es otro problema común a la población migrante.

Otros derechos humanos claramente violados son: a ser informados, a tener identidad, acceso a la salud, a la seguridad social y a la recreación, a tener acceso a la justicia y garantías procesales, a la libertad, seguridad e integridad física, derecho a la educación, a la protección y unidad familiar, protección consular, protección contra la explotación económica y sexual. 
2. TEMAS TRANSVERSALES
2.1 En conexión con el artículo 12 de la Convención sobre los Derechos del Niño, ¿hay en su país mecanismos o procedimientos específicos para asegurar que las voces de los niños y adolescentes puedan ser escuchadas y se tengan plenamente en cuenta en todos los asuntos que les afecten?  Si es así, sírvase explicar.
Tanto en el Código de la Niñez y la Adolescencia como en el Código de Familia, se reconoce el derecho que tiene el niño, niña o adolescente a ser escuchado en todo procedimiento judicial o administrativo que les atañe, tengan relación con ellos y ellas o que afecten sus derechos libertades y garantías. Sin embargo, siendo esta norma casi de dos décadas, aún prevalecen prácticas culturales basadas en el adulto centrismo que impiden la eficacia de la norma en su totalidad.      
2.2 Si su respuesta a la pregunta 2.1 es afirmativa, ¿cuáles son las razones principales señaladas por los niños y adolescentes migrantes para emigrar? ¿Y cómo describen la recepción y las condiciones de vida durante el tránsito y  en el país de destino? 

El estudio oficial realizado en 2010 recoge testimonios de niños, niñas y adolescentes que indican razones para migrar y hacen algunas descripciones de la experiencia:   

¿Qué le motivaría a salir? “Estar en malas condiciones económicas. En ese caso, me iría mojado o a como sea. Buscaría primero la visa, pero igual si no me la dan me voy mojado. Hablaría primero con mi familia. No sé dónde ni quién me daría la información sobre los documentos que necesito”. (Adolescente de Estelí) 
“Iríamos a trabajar para ayudar a mi mamá económicamente, y le enviaríamos dinero a la casa”. (Adolescentes ambos sexos, Granada)

“El motivo de mi viaje fue la necesidad de tener un trabajo… (adolescente masculino de Granada)

“El motivo del viaje fue económico, ya que yo quería trabajar para ayudar a mi familia y enfrentar la crisis económica que mi mamá pasaba al lado de mis hermanos menores 8adolescente masculino).

“En el futuro volvería a viajar porque la situación económica aquí es difícil y tengo familiares allá que me respaldan”. (Adolescente masculino, Granada)

 “Viajaría para ver a mis padres. A mi mamá no la veo desde hace 3 años y a mi papá desde hace 4 años. Me iría para convivir con ellos, estudiaría no sé cómo haría, porque allá hablan otro idioma. No me imagino trabajando, ¿en qué?” “Mi papá ya me abrió una cuenta de ahorro en Money Gram, así ellos van recogiendo el dinero que necesito para el viaje” (Niñas de Estelí)
”En el segundo viaje, salí de Nandaime a Peñas Blancas. En la frontera nos montamos de manera clandestina en un furgón cargado de arena que nos llevó a Liberia. Íbamos 5 compañeros, todos sin documentos. El chofer no se debía dar cuenta porque de lo contrario se iba a poner muy nervioso cuando pasara los trámites, pero como no nos vio iba tranquilo. Al llegar a Liberia, en el semáforo, nos tiramos del camión y allí debe haber sido el susto del chofer.” (18 años, Nandaime)
En cuanto a la replicabilidad de la experiencia migratoria de menores de edad no acompañados el riesgo es alto, atrayendo a amigos y familiares a vivir experiencias similares “Mi experiencia les ha servido a otros… ya en el segundo viaje me llevé a cinco.” (Nandaime, 19 años).
La Percepción de riesgos que tienen los niños, niñas y adolescentes, es otro punto importante en el estudio, tanto en el trayecto de la emigración como con la relación con los coyotes. En sí misma es considerada por ellos y ellas como un “riesgo necesario”, considerando la necesidad del mismo y los beneficios. “Para ser migrante hay que ser arriesgado yo siento que en Costa Rica se paga bien el trabajo realizado y por eso es que vale la pena migrar”. (Adolescente masculino, Granada)
Es de destacar que el estudio refleja que para los niños, niñas y adolescentes migrantes, la autoridad es percibida como un obstáculo para llegar a su destino y en muy pocos casos la asocian con la obligatoriedad de protección de los nacionales o de los derechos de la niñez y adolescencia. Perciben a las figuras de autoridad como obstáculo para su sueño migratorio, tanto en la frontera del país de origen como en territorios de otros países. Por el contrario, el coyote es asumido como garantía de llegada al destino. Esta percepción trastoca los ejes de autoridad en niños, niñas y adolescentes, de tal forma que, frente al temor de la deportación inmediata, pueden los y las involucrados, no atreverse a denunciar cualquier abuso o situación de explotación. 
A su vez, desde las comunidades fronterizas, en las familias locales, en las familias emigrantes de los municipios estudiados e incluso en las autoridades, se aprecia una cultura de alta tolerancia, al observar como “normal” o explicable, el hecho que niños, niñas y adolescentes viajen solos o no acompañados por una persona responsable en los cruces de frontera por puestos no habilitados. Esta cultura de tolerancia resulta de alto riesgo para la niñez y sus derechos, siendo urgente acciones educativas orientadas a su erradicación. 

2.3 En la experiencia de su organización, ¿piensa que las violaciones de los derechos de los niños y adolescentes migrantes están motivadas por consideraciones de género?
Desconocemos la cantidad de niños, niñas y adolescentes migrantes acompañados o no  en la región.  Aun así, diversas fuentes coinciden en que esta es una práctica cada vez más frecuente cuya  trayectoria puede ser vinculada con la violencia de género ya que durante el transito  la condición de niña, adolescente “mujer” las hace especialmente vulnerables al crimen organizado particularmente a la trata de personas, al secuestro, violaciones sexuales, extorciones y tráfico ilícito de migrantes. Ya vimos en respuesta anterior el tema de la explotación sexual comercial y la trata de personas con migrantes niñas y adolescentes femeninas.  

Indudablemente las menores de edad  no acompañadas y separadas de sus familias, están particularmente expuestas a la violencia de género y, en particular, a la violencia doméstica. En algunos casos, no pueden obtener documentos de identidad apropiados, no tienen acceso a registros, su edad no puede determinarse, ni pueden tampoco solicitar documentos, instar la localización de la familia, ni acceder a sistemas de tutela o asesoramiento jurídico.
2.4 En su país, ¿cuál es la definición legal de “niño” y “adolescente”?

El Código de la Niñez y la Adolescencia “considera como niña o niño a los que no hubiesen cumplido los 13 años de edad y adolescentes a los que se encuentren entre los 13 y 18 años de edad, no cumplidos. 

3. LEYES, POLÍTICAS Y MECANISMOS DE COORDINACIÓN 
3.1 ¿Piensa que las políticas migratorias de su país tienen en cuenta la protección de los derechos de los niños y adolescentes migrantes en general, y de los niños y adolescentes no acompañados en particular?
Sabemos que cada Estado debe hacer un esfuerzo por delinear su propio modo de articular las políticas migratorias y en ese sentido pensamos que el país cuenta con legislación moderna con enfoque de derechos (detallada en respuesta de pregunta siguiente) sin embargo, consideramos aún insuficientes la efectividad de la ley y las políticas migratorias existentes. También sabemos que actualmente las políticas vinculadas con la migración no deben determinarse exclusivamente a nivel de cada país. Los acuerdos supranacionales, ya sean bilaterales o regionales, pueden influir de manera considerable en la protección de los derechos de las personas involucradas en los flujos migratorios. 
Un ejemplo de eso es que se ha conformado el denominado Acuerdo Regional de Procedimientos -CA4 del 2005- integrado por Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua para la extensión de la visa única centroamericana, alcances del tratado y la movilidad de personas en la región. (CELADE, 2002)
Creemos que la formulación de políticas migratorias es un proceso que tiene que cambiar radicalmente, eliminando las connotaciones policíacas y persecutorias, para convertirse en instrumentos de ordenamiento y regulación migratorios, pero también de conversión del movimiento de personas en un factor de desarrollo nacional, regional y local. Tampoco debe olvidarse la necesaria congruencia en el trato a todos los individuos como seres humanos con derechos, independientemente de su origen, para combatir la prevalencia de sentimientos xenófobos, discriminatorios y racistas, pero también para contrarrestar posiciones nativistas, que en esencia también formarían parte de las actitudes anteriores.
¿El niño o adolescente migrante es considerado como independiente titular del derecho?
De acuerdo a lo establecido en el artículo 27 de la Constitución Política, el Estado nicaragüense respeta y garantiza los derechos reconocidos en la Constitución a todas las personas que se encuentren en su territorio y estén sujetas a su jurisdicción.

No se consideran apátridas los infantes de padres desconocidos encontrados en territorio nicaragüense, adquieren la nacionalidad nicaragüense de acuerdo a lo prescrito en la Constitución Política de la República.

El artículo 46 la Constitución Política enuncia una serie de tratados internacionales de derechos humanos, otorgándoles carácter de derechos constitucionales. Por su parte el Código de la Niñez y la Adolescencia regula la protección integral que la familia, la sociedad, el Estado y las instituciones privadas deben brindar a las niñas, niños y adolescentes. Las disposiciones del Código de la Niñez y Adolescencia son aplicables a cualquier persona menor de 18 años bajo la jurisdicción del Estado de Nicaragua, sea nacional o no. En este sentido, lo dispuesto en este Código en materia de administración de justicia y situaciones de detención, deben aplicarse durante los procesos de repatriación que Nicaragua, como país de tránsito, realice al momento de detener y deportar a menores de 18 años, así como el trato especial durante el tiempo de la detención. Las garantías procesales y condiciones de detención establecidas en este Código comparten los parámetros establecidos por el Comité de los Derechos del Niño en su OG No. 6 en caso que como último recurso se optara por la privación de libertad.
El derecho a la protección estatal, a la libertad, a la reunificación familiar y a una vida libre de violencia, corresponden a todos los niños, niñas y adolescentes migrantes, de acuerdo a las leyes del Estado de Nicaragua que al adherirse a la Convención Internacional sobre la Protección de los Derechos de Todos los Trabajadores Migratorios y sus Familiares, asumió la obligación internacional de promover y proteger los derechos humanos de los trabajadores migratorios y sus familiares sin distinción alguna por motivos de sexo, raza, idioma, religión, opinión política, origen social, nacionalidad, edad, situación económica o cualquier otra condición.
Ley general de Migración y extranjería manda organizar, dirigir, registrar y controlar los distintos servicios migratorios que se prestan a la población nacional y extranjera, garantizando el ejercicio de los derechos en la actividad migratoria, sin discriminación por motivos de nacionalidad, etnia, credo político, raza, sexo, idioma, religión, opinión, origen y posición económica o cualquier otra condición. Esta ley indica que las personas extranjeras gozan de los mismos derechos y garantías individuales y sociales reconocidas para los nicaragüenses en la Constitución Política, los instrumentos internacionales de derechos humanos y en materia migratoria debidamente ratificados por Nicaragua, salvo las limitaciones que establezca la Constitución Política y las leyes de la República.
¿Hay políticas específicas para proteger los derechos de los niños y adolescentes no acompañados? Si es así, sírvase explicar.
No se cuenta con una política migratoria en general, ni con un cuerpo de políticas y programas dirigidos a la integración social particularmente de los migrantes nicaragüenses o en tránsito, quizás por esta razón las respuestas específicamente a esta población por parte de las diferentes instituciones estatales, tienden a ser instrumentales, cortoplacistas y a veces poco coordinadas. No obstante, el país cuenta con una serie de políticas en el ámbito social dirigidas al desarrollo humano.
El Plan Nacional de Desarrollo Humano de Nicaragua 2012-2016, establece como línea de acción para incidir en la disminución de la emigración, particularmente de la población joven, el fomento del emprendedurismo empresarial, la generación de empleo y autoempleo, sin menoscabo de la atención a la población nacional en el exterior y defensa de sus derechos humanos; de ahí que proponga como estrategia le fortalecimiento del marco jurídico de protección consular. Así mismo, contempla el fortalecimiento de la efectividad de los servicios migratorios y promoción de la seguridad nacional fronteriza.     
Las migraciones atañen a todos los Estados involucrados en el proceso; bajo el principio de corresponsabilidad deben asumir y ejecutar acciones de políticas públicas dirigidas a potenciar las relaciones entre el desarrollo y la migración. Ahora bien, no es el paternalismo ni la victimización lo que favorece el desarrollo humano de los niños, niñas y adolescentes migrantes, sino la existencia de condiciones que hagan posible su participación, autonomía y su acceso a oportunidades, la conjunción de estas capacidades es una forma de llamar al desarrollo humano. En este sentido destaca también la consolidación e interés en mejorar el procedimiento de gestión de flujos de migración laboral temporal, a nivel del país y binacionalmente con Costa Rica, así como las acciones encaminadas a crear y fortalecer mecanismos de coordinación binacional entre Nicaragua y El Salvador y Panamá, respectivamente.      

En el marco de colaboración de los países miembros de la Conferencia Regional sobre Migraciones (CRM), en la IX Conferencia aprobaron los lineamientos para el establecimiento de mecanismos Multi/Bilaterales entre los países miembros en materia de retorno de migrantes regionales por vía terrestre. En la XII reunión los países miembros de la CRM adoptaron los lineamientos regionales para la protección especial en casos de repatriación de niños, niñas y adolescentes víctimas de trata de personas. Ambos lineamientos han sido adoptados en Nicaragua e implementados a través de: y el protocolo de procedimiento para la repatriación de niños, niñas y adolescentes víctimas de trata de personas, y el Memorando de Entendimiento entre los gobiernos de los Estados Unidos Mexicanos, de la República de El Salvador, de la República de Guatemala, de la República de Honduras y de la República de Nicaragua para la Repatriación digna, ordenada, ágil y segura de nacionales centroamericanos migrantes vía terrestre. En cuanto a NNA no acompañados o separados, este acuerdo regional establece explícitamente el principio de Unidad Familiar, de encontrarse un mismo grupo familiar, no debe ser separado al momento de la repatriación. 
En los procesos de repatriación Nicaragua es el único país que designa como autoridades coordinadoras a la Dirección General de Migración y Extranjería y a la Dirección General Consular del Ministerio de Relaciones Exteriores. Cabe señalar que la Coalición Nacional de lucha contra la Trata de Personas, adoptó el referido protocolo, el cual se complementa con los lineamientos dados por la CRM en materia de prevención y lucha contra la trata de personas y recoge como principios: la confidencialidad, no revictimización, universalidad, protección a la víctima y familia y principio de urgencia. 
Aunque en términos teóricos este instrumento recoge lo indispensable para lograr lo que estas poblaciones repatriadas solicitan cada vez que se ven sometidos a ese proceso: rapidez, humanización y respeto a sus derechos consagrados en la Constitución de la República, la Convención sobre los Derechos del Niño, y demás normativas vigentes que les protegen, es tarea pendiente mejorar la coordinación inter –institucional, la judicialización del delito, la inserción social de las víctimas de trata. Con apoyo de la OIM Nicaragua ha implementado proyectos, en zonas fronterizas claves, para la reinserción social y económica de víctimas de trata.
No debemos dejar de expresar que por sí mismos, los acuerdos regionales específicos no garantizan en su totalidad el respeto de los derechos humanos de la población migrante en general y en particular de la niñez migrante, en tanto no establecen medidas de reintegración económica, social y familiar de esta población. 
3.2 ¿Cuáles son los principales retos y barreras (legales, políticos, financieros, administrativos, económicos, sociales y culturales) que impiden la protección efectiva de los niños y adolescentes migrantes no acompañados en/desde su país?

Nicaragua cuenta con un amplio marco jurídico compuesto por normas internacionales y nacionales, así como por interpretaciones jurisprudenciales. Este acervo legal y jurisprudencial debe ser aplicado de forma integral y efectiva, en atención al interés superior de la persona menor de edad. Tal aplicación contribuirá, sin duda, a la debida protección de los niños, niñas y adolescentes migrantes nicaragüenses.
la Constitución Política reconoce que en territorio nacional toda persona goza de la protección estatal y del reconocimiento de los derechos inherentes a la persona humana, del irrestricto respeto, promoción y vigencia de los derechos consignados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos; en la Declaración Americana de Derechos y Deberes del Hombre; en el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales; en el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos de la Organización de Naciones Unidas; y en la Convención Americana de Derechos Humanos de la Organización de las Naciones Unidas.
Aun así, muchas normas que se aprueban son de difícil eficacia debido a la falta de recursos económicos y personal capacitado. Específicamente durante la repatriación de niños, niñas y adolescentes no acompañados las coordinaciones interinstitucionales deben fortalecerse para superar los obstáculos y en coordinación con las demás instituciones satisfacer las necesidades de la niñez: un nombre, documento de identidad, protección, alimentación, educación, salud en igualdad de condiciones.

Son grandes los desafíos que enfrenta el Estado para la definición de políticas y acciones en materia migratoria, principalmente desde el ámbito financiero, administrativo y cultural. Uno de los mayores desafíos que presenta el país es que la mayoría de instituciones no llevan registros por nacionalidad y por tanto, no atienden a las particularidades culturales, de género,  de edad, de sus usuarios. Ello genera dificultades en la atención que reciben este segmento de población. La investigación social acerca del impacto de la migración en los niños, niñas y adolescentes es limitada y sus datos son escasos, lo que propicia poca invisibilidad de la situación de la niñez y adolescencia en la materia migratoria.
Desafío grande constituye integrar el principio de la protección integral de la infancia, que supone reconocer todos los derechos humanos de los niños, niñas y adolescentes migrantes, independientemente de su edad, sexo, nacionalidad o estatus migratorio y condición socioeconómica, lo que implica crear condiciones para su inclusión completa en los regímenes de bienestar y en una adecuada y activa participación en los asuntos que les conciernen. Se trata de generar políticas que hagan posible el desarrollo humano de las niñas, los niños y adolescentes migrantes, sin la permanente criminalización de este fenómeno a partir de políticas restrictivas con enfoques de seguridad nacional o bien la ausencia de políticas, que complace a las redes del crimen organizado internacional para perpetuar violaciones sistemáticas de derechos humanos.
Partiendo del supuesto que en términos de políticas públicas, las relaciones y marcos de colaboración a nivel político y la capacidad organizativa de los Estados involucrados en los procesos migratorios no responden a la demanda de la población migrante en materia de protección de derechos humanos, se considera que la protección de niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados es un reto pendiente para el Estado de Nicaragua. En este sentido, como primera medida fundamental para la protección de menores de edad migrantes no acompañados, es preciso que como Estado receptor tome las disposiciones necesarias para identificarlos como tales lo antes posible, particularmente en la frontera. Posteriormente, todas las decisiones que tengan repercusiones importantes en la vida del niño/a deben efectuarse considerando su interés superior, como principio fundamental del conjunto de derechos.

El reconocimiento de la urgencia de atender la crisis humanitaria de los niños, niñas y adolescentes migrantes  no acompañados, representa un reto que requiere una respuesta regional en materia de prevención, protección, retorno y reintegración. Para priorizar acciones en esta temática, se debe reconocer los esfuerzos  y apoyo de las  Organizaciones  Internacionales y sociedad civil para abordar  retos migratorios en la región, incluyendo la trata de personas, la protección y asistencia a personas migrantes en situación de vulnerabilidad y especialmente a personas menores de edad no acompañadas.
3.3 En su calidad de organización de la sociedad civil ¿participa o colabora con organizaciones gubernamentales u otras organizaciones para elaborar medidas efectivas para la protección de los derechos de los niños y adolescentes migrantes, y controlar y evaluar su aplicación?

La migración de niños, niñas y adolescentes produce efectos sociales y legales que tienen diversas consecuencias en sus vidas y en su desarrollo humano. Los niños, niñas y adolescentes migrantes, como ya hemos dicho, tienen distintas formas de movilizarse y establecerse, acompañados por su familia o responsables, solos, por temporadas, en condiciones regulares o irregulares. Como Organización de la sociedad civil especializada en acogimiento residencial de niños, niñas, adolescentes y jóvenes contamos con una relación directa con el ente rector estatal de protección a la niñez y la adolescencia cualquiera sea su situación que amerita su protección bajo acogimiento. También integramos espacios en redes de organizaciones nacionales como el  capítulo nicaragüense del MMI, el grupo Promotor del Buen Trato y la red de coordinación de ONGs que trabajan por la niñez (red CODENI).   En esa relación de responsabilidad compartida y trabajo en alianza de manera colaborativa trabajamos por la defensa y protección de los derechos de todas las personas menores de edad cualquiera sea la situación que enfrente con su familia o sin ella.  
3.4 ¿Piensa que hay una colaboración efectiva entre países en su región para garantizar la promoción, protección, respecto y realización de los derechos de los niños y adolescentes migrantes no acompañados? Por favor explique su respuesta.
A nivel regional instancias como el SICA, el espacio de la Conferencia Regional sobre Migraciones (CRM) incluso la Comisión Centroamericana de Directores de Migración (OCAM) , han sido clave para el dialogo y la puesta en marcha de decisiones regionales para el abordaje de la migración., sin embargo, aunque  acuerdos regionales como el de libre movilidad (CA-4 y Visa Única Centroamericana) han favorecido la movilidad dentro de la región, hacen falta esfuerzos para una eficaz protección de derechos para la integración social de migrantes centroamericanos dentro de la región.   
El creciente número de niñas, niños y adolescentes que migran de manera irregular constituye un reto significativo en materia de protección humanitaria y aplicación de la ley en nuestra región. Cuando niños, niñas y adolescentes viajan o se establecen a solas, aumenta el riesgo de que no reciban ciertos cuidados en salud, alimentación y protección contra el abuso y explotación que recibirían en presencia de sus padres. La pérdida de referentes tiene asimismo consecuencias en el plano psicosocial y puede traducirse en sentimientos de abandono y vulnerabilidad. Ello, en algunas circunstancias, termina propiciando procesos precoces de maduración que les exigen asumir responsabilidades desmedidas para la edad y un probable abandono de los estudios.
Las y los Viceministros, y los Jefes de Delegación, reconociendo la gravedad del reto y el hecho de que los niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados suelen ser víctimas de delitos graves durante el tránsito migratorio, están comprometidos a participar activamente para encontrar soluciones. En julio del 2014 se dio la Declaración extraordinaria de la XIX Reunión Viceministerial de la Conferencia Regional sobre Migración en Managua Nicaragua. 
los Países Miembros de la Conferencia Regional sobre Migración (CRM) reconocen la corresponsabilidad regional y la necesidad inmediata de implementar medidas integrales y articuladas, con base en los principios orientadores adoptados por la CRM por lo tanto, como respuesta a esta expresión del fenómeno migratorio, declararon siete acuerdos entre ellos:
1.Garantizar el interés superior del niño.- Reafirmando que el interés superior del niño, niña y adolescente, y la unidad familiar, deben guiar nuestras respuestas regionales, bilaterales y nacionales a esta urgente situación humanitaria; los Países Miembros tienen la responsabilidad de ampliar todos los recursos disponibles para proporcionar protección a los niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados en la etapa más inmediata posible, a través de las redes consulares, mecanismos de identificación de personas, las alianzas con la sociedad civil, así como el acceso y apoyo de la protección internacional cuando se requiera.
2.Gestión migratoria.- Los Países Miembros se comprometen llevar a cabo acciones de coordinación para la detección de tratantes, traficantes y delitos conexos, encaminadas a desalentar los flujos irregulares, incluido el tráfico ilícito y  la trata de niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados que ha desembocado en la actual crisis humanitaria.

3.Desarrollo.- Reconociendo que hay muchos factores que explican el creciente número de niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados que se encuentran de forma irregular, los países miembros se comprometen a trabajar de manera conjunta, y con el apoyo de la cooperación internacional, para hacer frente a las causas estructurales de este movimiento irregular de menores de edad, así como trabajar para coadyuvar en la erradicación de dichas causas, creando programas de desarrollo social y económico en las comunidades de origen.

4. Protección consular.- Fortalecer las capacidades institucionales de protección consular, en particular en la atención a niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados y reforzar la coordinación para el acceso consular de ellos y ellas en los lugares donde se encuentren. 
5.Repatriación y reintegración.- En consonancia con el compromiso de la CRM de apoyar el Estado de Derecho, en los casos en los que los niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados sean reintegrados con sus familias a su país de origen, de acuerdo con el debido proceso, y después de agotarse la búsqueda de un alivio o remedio migratorio que los beneficie y reconociendo su situación vulnerable, los países acuerdan cooperar entre sí para destinar recursos suficientes en la implementación de programas de reinserción y reintegración en sus comunidades de origen.

6. Protección internacional.- Reconocer que algunos de estos niños, niñas y adolescentes migrantes no acompañados pueden obtener la condición de refugiado o protección complementaria.
4. Otros:
4.1 ¿Cuál es el papel de su organización en la protección de los niños y adolescentes migrantes no acompañados? 
El rol de organizaciones civiles ha sido relevante en la promoción y defensa de los derechos humanos de la población migrante, especialmente en lo que respecta a la situación de indocumentación, la incidencia y seguimiento de la norma migratoria, los aportes para el abordaje del fenómeno migratorio centrado en las personas migrantes y sus familiares, el acompañamiento y la promoción de las organizaciones propias de migrantes.  
La Organización tiene como grupo meta el acogimiento residencia con servicios directos que garantizan los derechos humanos de  niños, niñas y adolescentes que han perdido el cuidado parental por diversas causas que incluyen el tema de las migraciones.  
4.2 Sírvanse proporcionar ejemplos de las mejores prácticas en respecto al tema de los niños y adolescentes migrantes no acompañados.
No contamos con experiencias específicas en el tema.  
Fecha final para la entrega de las respuestas a este cuestionario
Todas las partes están animadas a presentar sus respuestas por correo electrónico o fax, tan pronto como sea posible pero no más tarde del 9 de noviembre de 2015 a:
hrcadvisorycommittee@ohchr.org
[Asunto: HRC AC unaccompanied migrant children and adolescents]
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A la atención de la Sra. Dina Rossbacher
Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos

CH-1211 Ginebra 10, Suiza
Fax: +41 22 917 9011
Gracias con antelación por su contribución.
Para más información sobre el Comité Consultivo, por favor  visite:
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� De conformidad con la Observación general Nº 6 (2005) del Comité de los derechos del Niño, se entiende por "niños no acompañados" (llamados también "menores no acompañados") de acuerdo con la definición del artículo 1 de la Convención, los menores que están separados de ambos padres y otros parientes y no están al cuidado de un adulto al que, por ley o costumbre, incumbe esa responsabilidad.


� Causas estructurales e inmediatas se definen como se indica a continuación: 


Las causas estructurales son los que dependen de un sistema ya instalado. En el caso de la migración, este podría ser el control de la producción y distribución de los recursos nacionales, las normas sociales o la organización social.


Las causas inmediatas o causas directas son acciones, eventos, defecto o fuerzas que son la iniciación, o el agente inmediato, primaria que nos lleva a, o permite a la acción, evento o estado a suceder. Uno puede referirse a: creencias, conductas, prácticas, el acceso a los servicios y capacidades de las personas.





